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“Este libro está dedicado a todos los que han contribuido a construir y cuidar la democracia, y muy especialmente a los que hoy están dispuestos a luchar por ella”.








Este es un libro sobre la democracia,

su valor y la vulnerabilidad que obliga a defenderla.

Sobre la necesidad de cultivarla para que opere en forma transparente,

sin manipulaciones, ni presiones.

Es también una declaración de que, a pesar de las inmensas deudas que tiene

con nuestra sociedad, se trata del único sistema justo y aceptable

de elección de quienes lideran el Estado.

Rechaza la idea de concentrar el poder alrededor de una persona

o un grupo, así como cualquier abuso de quienes lo detentan,

especialmente el abuso que conduzca a evitar

la alternancia de poder.

Es un libro sobre la necesidad de cuidar día a día

el delicado equilibrio que implica asegurar la separación de poderes,

el Estado de derecho, las instituciones, la libertad de expresión,

la Constitución, la libertad de prensa, la necesidad

de construir una sociedad en la cual las personas

puedan vivir sin miedo de hablar o defender sus ideas.

En la cual no exista nunca duda sobre si

se llevarán a cabo elecciones, o no.

Finalmente, es un llamado a la obligación que tenemos todos

de levantar las alertas cuando observemos situaciones que

amenacen los principios que garantizan que nuestra sociedad

sea una Democracia Libre.







“Las democracias no suelen morir de un golpe; 
se erosionan lentamente, bajo gobiernos elegidos”.

— MADELEINE ALBRIGHT

“El enemigo más grande de la democracia 
no es el dictador, sino el ciudadano indiferente”.

— KARL POPPER

“El resultado de sustituir constantemente la 
verdad por mentiras no es que las mentiras 
sean aceptadas como verdad, sino que el sentido
 mismo de la verdad desaparece”.

— HANNAH ARENDT

“El poder surge donde las personas actúan juntas,
 no donde un hombre domina a los demás”.

— HANNAH ARENDT

“Llega un momento en que el silencio es traición”.

— MARTIN LUTHER KING JR.
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PRÓLOGO
 ¿Cuál es el plan que tienen para Colombia?
 ¿Cuál es el nuestro?

¿Hay razones para pensar que estamos siendo testigos de un plan similar al puesto en marcha en otros países por gobiernos de derechas e izquierdas que buscan monopolizar el poder y todo lo que ello significa?¿Está siendo amenazada la democracia Liberal, fundamento de nuestro Estado de derecho?

Si me pidieran describir en dos palabras el estado de ánimo de una buena parte de la sociedad colombiana hoy, diría que esas palabras son incertidumbre y preocupación.

Colombia ha sido una sociedad que se ha transformado profundamente a lo largo de las últimas décadas. El cambio no es nuevo, ha sido parte de la esencia de nuestra sociedad que entiende que tenemos muchas tareas por delante. No solo nos embarcamos en la construcción e implementación de una nueva Constitución en 1991, sino que desde ese momento hemos venido haciendo cambios y ajustes trascendentales para intentar mejorarla. Hemos vivido un proceso de cambio permanente, hemos intentado hacerlo mediante la construcción de consensos que son el único camino para hacerlos de forma sostenible.

Muchos colombianos tenemos la sensación de que hay múltiples razones para angustiarnos hoy en día. Es el sentimiento de que el futuro no es claro, de que hemos perdido certeza de algunas de las variables que sentíamos estaban bajo control, al tiempo que nuestras preocupaciones históricas se mantienen y aumentan. Sentimos que el país ha perdido mucho y no hay nuevos logros.

Hay también la sensación de que “acá están pasando cosas”, cosas que antes no sucedían, cosas distintas que están transgrediendo límites que no tocábamos, probablemente porque como sociedad teníamos la decisión de no hacerlo. El hecho es que hoy sí suceden, y sentimos que ponen en peligro nuestra estabilidad institucional, llevándonos a que enfrentemos un presente lleno de interrogantes y dudas. En algunos casos se trata de hechos resultado de actuaciones que sobrepasan los límites del ordenamiento jurídico o la democracia. En otros se observan variables que pueden estar saliéndose de control, como intentos de censura a la prensa, estados de excepción constitucional injustificados, ataques desde el Ejecutivo a otras ramas del poder público, debilitamiento de la política de seguridad, provocación deliberada a otros países, hostigamientos desde el gobierno a entidades de la vida civil, tolerancia indolente a la corrupción del propio gobierno… Estas son algunas de las realidades preocupantes que evidenciamos en este tiempo. Son fuente de inmensa incertidumbre y, sin duda, nos obligan a hacernos muchas preguntas.

¿Lo que está pasando en Colombia es simplemente el resultado del caos producido por un gobierno que improvisa, con poca experiencia en la administración pública, que se siente mucho más cómodo en el desorden, o es el resultado de una estrategia planificada de un gobierno que nos da pistas de ello cuando se declara “revolucionario”? ¿Estamos siendo testigos y víctimas de un plan de largo aliento? ¿Es coincidencia lo que está sucediendo en varios países o se trata de una estrategia coordinada con movimientos políticos similares en otras latitudes?

Parte muy importante de esa zozobra reside en la situación política que hemos estado viviendo durante estos últimos tres años. Ella ha permeado una gran cantidad de aspectos de la vida nacional. El escenario de lo político se ha vuelto extremadamente agresivo. No solo tuvimos el homicidio de un senador, precandidato presidencial, sino que además es evidente que los dirigentes, encabezados por el presidente de la república, han decidido radicalizar su discurso haciendo caso omiso de las graves consecuencias que para una sociedad tiene la política beligerante, inestable y poco confiable. Dicen cualquier cosa y cuentan con hordas de seguidores, sobre todo digitales, que replican y reproducen sus mensajes.

Justo en el momento del cierre de este texto, se presentó la crisis entre Donald Trump y Gustavo Petro de octubre que es el resultado de nueve meses de provocaciones sistemáticas del presidente de Colombia a su homólogo. Inició el 26 de enero cuando en pleno vuelo decidió negar la llegada de dos aviones con inmigrantes deportados, con la excusa de que venían esposados. Pues bien, ese gesto llevó a que siguieran esposados, los devolvieran a los centros de inmigrantes a los Estados Unidos durante varios días y los volvieran a deportar. Desde ese momento, Colombia paga los vuelos de deportados que siguen llegando recurrentemente

Vinieron muchos otros eventos. Una pregunta a Grok, que es la IA de X, dice que en más de 38 ocasiones Petro ha publicado trinos sobre Donald Trump en ese período en los cuales lo ha acusado de genocida, nazi, codicioso, ignorante, lo ha señalado de querer actuar como un rey, lo ha acusado de haber violado el derecho internacional. Todo a través de las redes sociales, olvidando completamente los canales oficiales diplomáticos que fueron creados exactamente para esos casos, para tramitar las diferencias irritantes entre países que quieren de fondo tener una relación armónica. A esto hay que sumarle la increíble participación de Petro en una manifestación en Manhattan en la cual llamó a las fuerzas armadas norteamericanas a desobedecer a Trump. Como resultado de estas provocaciones le quitaron la visa. Las últimas provocaciones se han concentrado en criticar las acciones de las fuerzas armadas norteamericanas en aguas del Caribe contra el narcotráfico y especialmente contra el proveniente de Venezuela.

El resultado de toda esta situación es que el presidente Donald Trump ha anunciado que endurecerá la política arancelaria con Colombia, creando una inmensa zozobra e incertidumbre en todo el sector productivo, en los trabajadores, en los mercados. Y el gobierno colombiano actúa como si no fuera su responsabilidad la de defender la actividad económica y el aparato productivo. Es más, se ha concentrado en acusar de codiciosos a todos los que se preocupan por los temas económicos, y ha concentrado su agenda en buscar despertar nacionalismos trasnochados y reacciones ideológicas alrededor de la dignidad de los pueblos, olvidando que la dignidad de los ciudadanos parte de las libertades y las condiciones económicas que soporten esa libertad. Cuando le preguntan al presidente por su responsabilidad, ya que seguramente la solución está solo en sus manos, responde que no lo culpabilicen de la crisis. Es evidente, él se deberá ir del poder en nueve meses y nos está dejando una complicada herencia que mucho daño le producirá a Colombia. ¿Es consciente de esto? ¿Es parte de la herencia que nos quiere dejar? Ese es el tipo de preguntas que queremos resolver en este libro.

El primer gobierno en la historia de Colombia que explícitamente se declara de extrema izquierda, que si bien fue elegido legítimamente en realidad se estima que cuenta con un apoyo que ronda el 35% de la población. Esa situación genera inmensas tensiones, ya que no parece sostenible que un país se pueda “replantear” solo con la decisión de unos pocos y eventualmente con el apoyo de un tercio de la población.

Es este un libro entonces con dos partes. A la primera la he llamado “La estrategia de la desestabilización” e intenta comprender y caracterizar lo que está sucediendo en Colombia como resultado del actual gobierno. En ella quiero profundizar en la pregunta de si toda esa realidad responde a un plan estratégico o al azar de un gobierno desordenado.

Y la segunda parte, que titulé “Las avenidas en contra de la democracia”, plantea una serie de reflexiones sobre las condiciones, más generales incluso a nivel global, de la realidad actual que pavimentan el camino para que se den los ataques contra la democracia y se concrete la agenda de desestabilización. El mundo está cambiando, las situaciones nuevas y complejas son propicias para alimentar la confusión y para que los más hábiles se aprovechen de ellas. Paradójicamente, nos podemos encontrar con que para defender la democracia más Liberal debemos revisar las fuentes de posible manipulación y diseñar reglas nuevas que favorezcan la libertad. Regular para asegurar las libertades. Entender el efecto del algoritmo, sus posibles usos abusivos y buscar contrarrestarlos. Si no lo hacemos, los efectos pueden ser catastróficos.

En este contexto me propongo darles una mirada paralela a los temas que generan las alertas más llamativas, a las grandes tendencias que pueden estar alimentando y favoreciendo la situación actual. Allí están, por ejemplo, los desarrollos tecnológicos o regulatorios a nivel mundial. El objetivo es plantear un diagnóstico que nos permita “escanear” la situación actual del país en el mundo de hoy, en el cual hay que ser conscientes de una dura realidad: la velocidad de la regulación es absurdamente más lenta que la de los desarrollos tecnológicos y sus usos manipulados. Esto conlleva un gran riesgo para las sociedades de hoy.

Todo esto con el doble propósito de comprender qué es lo que nos está pasando, al tiempo que podamos, entre todos, definir estrategias que nos permitan, como sociedad, caminar con prospectiva hacia el futuro.

Adelanté este trabajo entre octubre de 2024 y octubre de 2025, aunque incorpora notas tomadas desde el año 2020. Durante este período me encontré registrando hechos que marcaron la coyuntura nacional, pero también reflexionando sobre el tipo de acuerdo social que tenemos y su aplicabilidad en momentos complejos.

Este libro se escribió en medio de una gran agitación del país, se elaboró en medio de la tensión y la oportunidad única que produce liderar uno de los principales gremios empresariales del país, lo que sin duda me ha dado una perspectiva privilegiada de vivir y presenciar de primera mano muchos de los acontecimientos y situaciones más relevantes de la vida nacional. Vale la pena resaltar que los principios estatutarios del gremio nos otorgan la responsabilidad de defender desde la sociedad civil la democracia, la libre empresa, la propiedad privada, la Constitución, el libre mercado y todos los pilares que hemos llamado el Estado de derecho, y que son fundamentales para el ejercicio de la función social de la empresa en Colombia. Por esta razón estoy convencido de que este ejercicio, aunque es de mi entera responsabilidad personal, está totalmente alineado con la misión que he venido representando.

He decidido incluir algunas referencias y relatos en primera persona, porque creo que pueden ilustrar con información que yo mismo conozco, y de la cual doy fe, que puede resultar interesante al momento de ilustrar y soportar la hipótesis principal expuesta acá.

Por tratarse de un libro que registra hechos seleccionados de la historia de los últimos años, y pretende estudiar cómo esta ha moldeado la realidad hasta su estado actual, resulta indispensable hacer referencias permanentes al actual gobierno. Es imposible comprender la Colombia actual sin analizar las consecuencias de las decisiones tomadas desde la Constitución de 1991, pero muy especialmente a las tomadas por quienes han estado al frente del gobierno durante los tres últimos años.

En realidad, es un texto sobre Colombia, nuestras instituciones, nuestra democracia y nuestras debilidades. Aquí quiero mostrar los reiterados ataques a la institucionalidad, a la sociedad toda y a algunos de los pilares que la soportan. Aun así, aclaro que el objetivo primordial final es comprendernos para diseñar nuestras oportunidades como nación a futuro.

También es un libro sobre la fortaleza de las instituciones, sobre una sociedad que ha logrado defender su Constitución, defender los principios que representan el Estado de derecho. He querido aportar en el análisis sobre esta sociedad que ha tenido que defenderse por décadas de múltiples amenazas y ha logrado salir adelante. Dentro de esas amenazas están el narcotráfico y el terrorismo de grupos insurgentes, de grupos criminales internacionales, de organizaciones corruptas y de grupos que no comparten las ideas de la democracia liberal. Si algo podemos decir hoy es que las instituciones han respondido. ¿Cuánto más podrán aguantar? ¿Cuál es el límite de su resistencia? Es momento de revertir ese ataque y fortalecerlas con gran convicción.

Es mucho lo que está en juego en Colombia este y el próximo año. Algunos sentimos que varios de los principios más fundamentales de nuestra sociedad han sido atacados y que tenemos que concentrarnos en defenderlos. Toda la sociedad debe preguntarse: ¿cuál es el tipo de democracia que queremos?, ¿cuál es el diseño de la institucionalidad? y ¿qué es lo que entendemos como Estado de derecho? Son estas preguntas fundamentales las que debemos responder. No podemos permitir que nos cambien todo esto a la fuerza o por la puerta de atrás.

Es cierto que busco dejar una memoria de lo sucedido en estos años, para que el registro histórico no se pierda en medio del ruido de la polarización y la manipulación de la información. Pero sobre todo pretendo dar elementos de juicio que permitan evidenciar cómo Colombia ha sido víctima de una estrategia deliberada cuyo objetivo principal es crear las condiciones para que un grupo que base su estrategia en el populismo, la ruptura institucional y actitudes autoritarias consolide un proyecto de hegemonía política en el futuro próximo.

La segunda parte está pensada en forma un poco menos coyuntural con el fin de plantear una reflexión sobre los nuevos grandes retos que tenemos como sociedad. Muchas de las cosas que ocurren en nuestro país expresan síntomas planetarios, de la especie. Y de ahí mi interés en abordarlos: necesitamos entender que no solo estamos enfrentando desafíos idiosincráticos; es una invitación para dejar de mirarnos tanto el ombligo en el diagnóstico de lo que nos ocurre, para comprender el panorama general. Es vital entender las nuevas características de las dinámicas sociales para saber dónde estamos. Creo que si lo entendemos de esa forma, podremos recuperar el rumbo económico, preservar la estabilidad institucional, garantizar la seguridad, y abrir espacios de esperanza y crecimiento para las próximas generaciones.

Escribo estas páginas convencido de que Colombia, hoy más que nunca, requiere de un gran esfuerzo para trabajar en la construcción de grandes consensos. Diseñar una visión de largo plazo y establecer objetivos comunes que nos unan no puede ser responsabilidad de algunos pocos; tendremos momentos complejos por delante que podemos enfrentar unidos, o en conflicto, los resultados serán totalmente distintos. El tiempo previo a las elecciones de 2026 no debe ser solo una lucha por el poder, sino también una oportunidad para definir las bases del país que queremos ser.

Este prólogo es una invitación a la lectura crítica, a la reflexión honesta y al diálogo abierto. La hipótesis principal detrás de la obra es que la lectura conjunta de muchos hechos que pudieran parecer aislados (los discursos y su secuencia, las decisiones políticas y los discursos que las acompañan, y la aparición de algunos factores transversales internacionales) han sido aprovechadas para adelantar una estrategia a la que llamo “La agenda de la desestabilización”. No se trata de una revolución en el sentido que se le dio a la palabra en los siglos XVIII, XIX y XX, sino de un mecanismo mucho más sofisticado mediante el cual paso a paso, ladrillo a ladrillo, se busca erosionar la base del funcionamiento de nuestra sociedad y nuestro Estado de derecho. El listado de acciones implementadas para lograr ese objetivo es amplio y diverso: expedición de decretos; ataques en plazas públicas, medios de comunicación y redes sociales a opositores y gremios; procesos de deslegitimación sistemáticos; afectación de variables críticas del funcionamiento de la economía como el déficit fiscal y el nivel de deuda; afectación de las Fuerzas Militares propiciando el debilitamiento de sus capacidades de acción y la división interna; cultivo de un lenguaje de odio basado en adjetivos como neoliberal, burgueses, esclavistas, nazis, fascistas, mafiosos y muchos más; implosión de sistemas críticos como el de salud o el energético; destrucción de las relaciones, internacionales ataque a otras ramas del poder público e instituciones como los representantes de sectores económicos; esfuerzos por correr la línea de lo constitucional; abuso de la presunción de legalidad; implosión de los procesos de paz y el incremento angustioso de la inseguridad. Estas y muchísimas otras actitudes no son en mi consideración eventos aislados, sino completamente estructurados y premeditados. Puedo equivocarme, pero el resultado será el mismo.

Desde el punto de vista táctico, ese debilitamiento es el escenario perfecto para adelantar el ejercicio de oposición durante el período presidencial 2026-2030. Recordemos que en el 2021 se llegó a una situación tan delicada durante “el paro nacional” que intentaron, con bastante éxito, llamarla el “estallido social”. Querían dejar la idea de que había sido un fenómeno espontáneo que había nacido en el descontento del pueblo, por cuenta de un par de causas importantes, pero muy menores comparadas con las que se han creado en estos últimos años, como eran una muy torpe reforma tributaria y el abandono de la implementación del proceso de paz. Fue esta la plataforma que condujo al triunfo electoral del 2022, eso lo aprendimos todos, especialmente los que la utilizaron para llegar al poder.

El surgimiento del “presidencialismo narrativo” como forma de gobierno, en virtud del cual desde la jefatura del Estado se puede gobernar exclusivamente mediante discursos con frecuencia incendiarios, deslegitimar a críticos o crear narrativas de hechos inexistentes, puede terminar siendo muy peligroso para la democracia ya que es el caldo de cultivo para sociedades polarizadas, manipuladas y a la postre violentas.

Con las causas que se han creado durante estos años de gobierno, la mayoría artificial e inmensamente convenientes para repetir una estrategia como la del 2021, incluyendo el duro golpe a las finanzas públicas que nos conduce indefectiblemente a una reforma tributaria, se cuenta con un panorama lleno de posibles causas estratégicas para futuros “estallidos sociales”. ¿Fue el resultado de una estrategia calculada y diseñada desde las mentes y escritorios detrás del actual gobierno? ¿O es simplemente el curso de los acontecimientos que han producido esa confluencia de realidades?

En últimas, lo más importante es que seamos capaces de identificarlo, contrarrestarlo y, sobre todo, construir mecanismos que nos permitan defender la democracia, el Estado de derecho, la Constitución y todos los principios que los soportan.

Con frecuencia oímos decir que había muchos exagerados y casi paranoicos con la llegada al poder del primer gobierno que se hace llamar de extrema izquierda en Colombia. Se les critica a estas personas escépticas y pesimistas que pensaban que el actual gobierno llegaría a expropiar, a suspender las elecciones, a cambiar el régimen de propiedad o la separación de poderes. Aparentemente nada de eso ha sucedido. Eso es cierto, pero los invito a ver lo que sí ha pasado en estos años en Colombia y a formarse una opinión de lo que puede haber detrás. Si bien nadie puede decir que hoy el país está en un régimen comunista, sí podemos estar dando los primeros pasos por un camino en el que terminemos padeciendo un régimen que afecte sensiblemente los principios más valiosos de nuestra sociedad. Probablemente no comunista, pero muy alejado de la democracia. Ese es mi punto: este no es un proyecto de cuatro años, sino de más largo aliento.

Han sido hasta ahora, más de tres años de embates que hemos logrado soportar y contener como sociedad. Hemos defendido las instituciones y la Constitución y su principio de que si se quiere cambiar, se puede hacer, pero dentro de los mecanismos que ella misma contiene. Hemos defendido, sin mucho éxito, la necesidad de dar debates transparentes y claros, que les den a los ciudadanos elementos de juicio veraces al momento de tomar sus decisiones, especialmente si queremos alterar fundamentalmente alguna de las reglas principales que nos rigen.

La pregunta que tenemos que hacernos es si nuestra sociedad resiste cuatro años más de lo mismo “recargado”, o cuatro años de oposición del estilo de la que vimos en el anterior cuatrienio. Los dos escenarios serían probablemente catastróficos.

Por esta razón es tan importante que logremos crear una gran coalición de defensa de la nación. No es de izquierdas o derechas, es de movimientos y ciudadanos que estén dispuestos a defender la democracia, el Estado de derecho, la separación de poderes, luchar contra la corrupción, exigir transparencia en los debates públicos y respeto por la vida, con más seguridad en todo el territorio nacional y mucha sindéresis en las relaciones internacionales. Sobre todo, esta coalición permitirá tomar decisiones complejas al próximo gobierno para que pueda implementar una estrategia de reestabilización de la nación. Colombia debe construir estabilidad en muchas de sus variables críticas con urgencia, de lo contrario estaremos en graves problemas muy pronto. Y entonces los que quieren desestabilizar volverán a mostrarse como salvadores del país y del planeta, a pesar de haber sido ellos los causantes del caos.

Todos recordamos con preocupación cómo algunos, muchos, ingenuamente creyeron que se trataría de un gobierno democrático progresista, preocupado por lo social pero respetuoso de las instituciones. Hablaron incluso de acompañarlo desde adentro como mecanismo para minimizar los riesgos y eventual daño. A los más escépticos nos llamaron intransigentes y poco flexibles. Nos trataron de señalar como ciegos que no se habían dado cuenta de que el país había cambiado. Es cierto que hoy hay un grupo más numeroso de colombianos que reclaman muchas de las reivindicaciones que han estado en la agenda de pendientes no atendidos, pero también es cierto que la gran mayoría de los colombianos creemos en la democracia y sus principios, y estamos dispuestos a defenderla con toda la convicción. Quienes en ese momento fuimos señalados de intransigentes y poco flexibles, estamos convencidos de que, en efecto, no se puede transigir ni se puede ser flexible con las ideas y acciones que van en contra del Estado de derecho y los principios que defiende nuestra Constitución.

Ojalá este libro logre sembrar inquietudes, abrir conversaciones y, sobre todo, inspirar compromisos reales con el futuro de Colombia. Está dirigido a todos los que creemos en la democracia, y consideramos que no podemos someterla a riesgos descomunales. Pienso en los que soñamos con un país mejor para el ejercicio de la convivencia civilizada, en quienes sentimos que el Estado de derecho es el marco que nos permite convivir en este pedazo de tierra a pesar de que todos pensemos distinto. Pero también quiero dirigirlo a quienes aspiran a ser candidatos en las próximas elecciones presidenciales —alguno tendrá a su cargo el próximo gobierno—, a sus estrategas de campaña, a sus cuadros programáticos, a los candidatos al Congreso, a los ciudadanos que debemos elegir en el 2026.

No quiero dejar de plantear la pregunta: ¿hasta qué punto, ciudadanos, empresarios líderes gremiales, académicos y todos los que no somos políticos de profesión debemos y podemos opinar sobre temas que son aparentemente políticos? Mi respuesta es muy contundente: todos debemos opinar sobre los temas que son de todos, los temas públicos por definición son temas que nos afectan de una forma u otra a todos. No existe tal cosa que han tratado de llamar “el mundo de la política” al cual el resto de los ciudadanos tenemos la entrada vedada. Durante estos últimos años en los cuales han sucedido tantas cosas que nos pueden afectar a todos, con frecuencia he recibido “advertencias” que me piden que no toque unos temas u otros porque son del resorte de los políticos y la política. La democracia plena es todo lo contrario, es el ejercicio abierto donde lo público es de la incumbencia de todos.

A lo anterior le sumaría que el oficio de defender la actividad económica y ponerla al servicio del desarrollo social es por definición el ejercicio de procurar las mejores condiciones para que en el país el sector productivo pueda cumplir a total cabalidad con su función social. Por eso necesitamos la mejor plataforma posible para que la sociedad pueda ofrecerles las mejores condiciones a todos los ciudadanos.

Mi análisis pretende aportar una visión de lo que está sucediendo hoy en el país, sus intenciones y motivaciones, pero sobre todo busca dar elementos de juicio para enfrentar no solo la campaña electoral que viene, sino, sobre todo, los próximos años, con conciencia de los retos y de las complejidades que tenemos por delante. Tendremos una posibilidad significativamente mayor de actuar con acierto si somos capaces de contar con un mejor diagnóstico de la realidad que estamos enfrentando. Podremos diseñar mejores estrategias si entendemos nuestras debilidades y nuestros puntos flacos. Hay muchos frentes que están siendo atacados por lo que tendremos que diseñar estrategias para cada uno de ellos, al tiempo que requerimos tener una estrategia general de defensa de la democracia.

No sobra decir que las opiniones y comentarios hechos en este documento no los hago a nombre de la Asociación Nacional de Empresarios (Andi), sino a nombre propio. Sin embargo, siento que la tarea de plantear estas reflexiones y de hacer estas propuestas es complementaria con el trabajo de la Asociación, que tiene dentro de sus principios más fundamentales la defensa de la democracia, de las instituciones que la soportan, del Estado de derecho, de la economía de mercado, de la libre competencia y de la propiedad privada.

La Bitácora

Han sido tantas las cosas que han sucedido en estos tres años que a veces nos parecen hechos del pasado lejano o simplemente no las recordamos. Con el fin de brindar una línea de tiempo que nos permita “ver el bosque” y todo el contexto, a lo largo de la primera parte del libro estaré haciendo referencia a hechos y noticias de este periodo que permitirán ilustrar y dar ejemplos concretos que en conjunto soportan la hipótesis planteada.

El análisis de estos hechos permitirá configurar un “arco analítico y narrativo” y en cierta forma tipificar la estrategia del gobierno. A lo largo de la primera parte se incluyen recuadros al lado del texto. Eso nos va a permitir, con hechos, describir la línea general de acción que ha venido desarrollando el autodenominado Gobierno del Cambio.

Por eso en este libro trabajo en tres líneas distintas e incluso tres metodologías diferentes que permiten construir una óptica para que ubiquemos hechos aparentemente aislados en un arco narrativo general. Eso nos permitirá caracterizar el panorama actual y en el que nos moveremos en 2026.

En primera instancia, me propongo resaltar algunos de los principales hechos políticos, económicos y de política pública durante los tres primeros años del gobierno de Gustavo Petro, intentando interpretarlos, verlos de forma que no sea una vista individual sino dentro de todo el contexto de forma que contribuya a construir un diagnóstico de la realidad colombiana actual.

En segundo término, propongo llevar una especie de bitácora seleccionada que permita registrar algunos de los hechos que se han presentado a partir del inicio del gobierno hasta el momento de enviar este libro a impresión. Esto con la intención de ilustrar la tesis sobre el proceso que se puso en marcha en Colombia desde el 2021. Esta bitácora nos estará acompañando con referencias a noticias y hechos registrados públicamente que estarán siendo presentados como recuadros a lo largo de todo el libro.

Y en la tercera parte plantearé las disyuntivas y posibilidades que tenemos frente a un futuro incierto. Creo que con toda la información disponible podemos construir un diagnóstico, que sea útil para las definiciones que debe hacer Colombia de aquí en adelante. Empecemos este recorrido de análisis.

Finalmente quiero agradecer a Aldemar Moreno por sus aportes editoriales y periodísticos.






Primera parte
 “La estrategia de la desestabilización”






Muchas de las situaciones presentadas en esta parte pueden parecer hechos aislados si se los observa uno a uno. Sin embargo, mi propuesta es que los veamos como el resultado de una lectura más de contexto, teniendo en cuenta lo que puede haber detrás de cada decisión, el objetivo que la motiva, las consecuencias que podría tener y la consistencia temporal que pueda tener con todas las otras. No podría asegurar que se trata de un plan estructurado y fríamente diseñado, pero lo que sí puedo decir es que el conjunto de todas esas realidades termina conformando un panorama especialmente preocupante. Al momento de publicar este libro, se han completado tres años y medio del Gobierno del Cambio, y la sociedad y las instituciones se han convertido en la primera línea de defensa del Estado de derecho. Mi pregunta es: ¿cuánto tiempo lograrán aguantar sin un proceso inmediato de fortalecimiento de la democracia?


Gustavo Petro asume la Presidencia

7 de agosto de 2022

El nuevo primer mandatario de los colombianos tomó posesión y se convirtió en el primer presidente de izquierda. Anunció como ejes de gobierno la paz total, las reformas sociales y la transición energética.



¿Cuál es el plan de algunos para Colombia?

¿La desestabilización o volatilidad que vemos en tantos frentes que está viviendo Colombia es solo una desafortunada coincidencia de muchas decisiones y gestiones equivocadas, o responderá a una estrategia consciente adelantada desde el poder? ¿Es posible que sea el resultado de un plan de desestabilización? ¿Las numerosas actuaciones de Gustavo Petro son el resultado de un gobierno que simplemente piensa distinto o de un gobierno inexperto e incompetente? O más bien, ¿se trata de un plan para dinamitar los pilares que le han permitido a la democracia liberal actuar en la defensa de los fundamentos de una sociedad que busca su mejor destino, aun a pesar de nuestras inmensas diferencias ideológicas?

No hay la menor duda, el actual gobierno será un gobierno que dejará huella; muy seguramente una huella lamentable, de la que tomará muchos acuerdos y años recuperarnos. Muchos estamos contando los días ya superados y los días que faltan.


“Despetrolizar” a Ecopetrol, un golpe de gracia a las finanzas públicas

18 de agosto de 2022

El presidente de la república, Gustavo Petro, ratificó que Ecopetrol tendrá un viraje estratégico. Habló de descarbonizar la compañía, es decir, sacarla del negocio de los hidrocarburos.



A pesar de lo anterior y de las múltiples referencias inevitables a lo largo del texto, este no es un libro sobre el actual presidente ni sobre el actual gobierno; es sobre Colombia, nuestras instituciones, sus fortalezas y debilidades, nuestra democracia, nuestra realidad, sus riesgos y amenazas, y, por supuesto, nuestras oportunidades. Si queremos construir un futuro mejor, debemos entender nuestra realidad actual y diseñar un plan que nos permita plantearnos objetivos, sueños y proyectos, pero sobre todo un plan para toda la sociedad de forma que estas metas sean realizables.

Las primeras líneas de este libro fueron escritas en el último trimestre de 2024, y las últimas, en octubre de 2025. Esta publicación saldrá a circulación 240 días antes del final de este gobierno, hacia el final del 2025, es decir en un momento crucial de la historia de Colombia en el que el presidente tendrá las últimas oportunidades para consolidar un legado coherente con las aspiraciones de sus seguidores y, quizás, las de él mismo. Y, sobre todo, como lo ha expresado abiertamente, lograr una solución de continuidad que les permita seguir controlando el Estado, las políticas públicas y el poder.

Entramos en una campaña electoral en la que el Pacto Histórico y los movimientos políticos que hacen parte de la coalición de gobierno intentarán ser una alternativa viable para seguir en la Casa de Nariño. El argumento del progresismo será que no lograron todo lo que se proponían porque, según ellos, las “élites” no solo los sabotearon, sino habían construido una estructura que no permitiría a un gobierno como el de ellos implementar “el cambio”. Por eso, en su consideración, necesitan más tiempo y continuidad en el desarrollo de sus propuestas políticas. Pero una de mis tesis es que en realidad lo que les interesa es el poder y lo que ostentarlo implica.


Colombia reacciona: elecciones regionales redefinen el mapa político nacional

29 de octubre de 2023

El país celebró elecciones regionales para elegir gobernadores, alcaldes, diputados y concejales. Los resultados mostraron una recomposición del poder territorial, con avances de fuerzas independientes y partidos tradicionales que marcaron un contrapeso frente al gobierno.



Al mismo tiempo habrá esfuerzos de todos los que no son parte de esa coalición para atajar las aspiraciones de lo que han llamado “el pacto histórico”. Ellos también quieren construir un camino que les permita llegar al gobierno en 2026. En ese lado del espectro político hay por lo menos dos grupos de candidatos. En el primero están los que se declaran abiertamente de derecha (que ya no es la misma derecha de hace unos años, pues allá han tratado de incluir a todos los que no son de izquierda). En el segundo están los que no aceptan ser ni de izquierda ni de derecha, que por simplicidad casi geográfica se han denominado “el centro”. Para mí, el centro no existe, ya que se trata de una posición política ecléctica en la que se toman propuestas de uno y otro lado. Por eso, los extremos, acostumbrados a sus radicalismos, suelen acusarlos de no tener posición. Algunos los llaman “tibios” anotando que no son ni fríos ni calientes, cuando en realidad apropian posiciones de uno y otro lado, intentando no caer en los extremos irracionales.

Este libro contiene reflexiones resultado de numerosas conversaciones, lecturas y procesos de preguntas y respuestas sobre nuestra sociedad. Esas reflexiones han surgido alrededor de la gestión del primer presidente que se hace llamar de extrema izquierda de nuestra historia, a quien hay que abonarle algo: ha despertado una gran cantidad de interrogantes sobre la estructura de nuestra sociedad, la pertinencia de nuestra institucionalidad, la importancia de la democracia, la necesidad de la transparencia, las amenazas del autoritarismo y el sentido del poder como instrumento para lograr el beneficio general. Nos ha puesto a pensar sobre muchas cosas, incluyendo las preguntas de cómo evitar los abusos de poder, los autoritarismos, las transgresiones a la independencia de poderes o el populismo descarado.


Hay límites para todos: Consejo de Estado pone coto a las alocuciones

9 de octubre de 2025

Como fallo a una acción de tutela se ordena al presidente de la república regular sus participaciones en televisión y medios masivos a través de alocuciones. El uso indebido de esta figura afecta el derecho a la información, la pluralidad e imparcialidad. La Comisión de Regulación en Comunicaciones quedó encargada de definir las reglas para las intervenciones presidenciales televisadas.



Se trata sobre todo del primer presidente antisistema. Es decir, de alguien que, si bien se valió de la democracia para llegar al poder, desprecia profunda y explícitamente una muy buena parte de las instituciones que sostienen el sistema político y social de nuestro país. Es el caballo de Troya que juega dentro de la democracia para luego hacer todo lo posible por dinamitarla. Se trata de una estrategia conocida e implementada por muchos en otros lugares del mundo. Incluso, algunos trataron de llegar al poder por la fuerza, como es el caso de los movimientos insurgentes colombianos, que no creen en una sociedad que viva una democracia liberal en la cual se toman las decisiones de acuerdo con unas reglas preestablecidas. Quienes así piensan, una vez llegan al poder, deciden destapar sus cartas y declarar sus verdaderas intenciones.

Muchos creemos que los próximos meses —de aquí hasta las elecciones para conformar el Congreso y las de Presidencia en 2026— serán críticos para el futuro del país, porque una gran parte de los principios sobre los cuales habíamos fundamentado el funcionamiento de nuestra sociedad se han visto desafiados en forma sistemática a lo largo del actual mandato. Hay la sensación generalizada de que muchas de las reglas que son resultado de los acuerdos sociales e institucionales han sido violentadas. Pasa lo mismo con el respeto a la institucionalidad, la majestad de la justicia, el respeto por la verdad y el cuidado por las formas, que no es solo un proceso de interacción cortés, sino es el método para tramitar en democracia la convivencia y la conversación entre personas e instituciones que piensan distinto y tienen posiciones diferentes frente a temas fundamentales.


Un viejo pendiente que se vuelve urgencia, gobierno declara emergencia en La Guajira

2 de julio de 2023

La administración central declaró el estado de emergencia en el departamento por la grave crisis humanitaria ante la falta de acceso a servicios básicos vitales.



Como ya mencioné, el periodo de escritura coincide aproximadamente con el tercer año de gobierno. Por eso, ha sido de la mayor importancia a lo largo del proceso de redacción tener en cuenta muchos de los hechos de la realidad nacional, incorporarlos en el análisis y tratar de interpretarlos dentro de un contexto con el fin de llegar al momento de la publicación con un contenido relevante y actualizado.


Corte Constitucional tumba decreto de emergencia económica en La Guajira. Ira presidencial

2 de octubre de 2023

La Corte declaró inexequible el decreto con el que el gobierno había declarado el estado de emergencia en La Guajira, al considerar que no cumplía con los requisitos constitucionales. La decisión frenó medidas extraordinarias que buscaban enfrentar la crisis humanitaria en la región.



A lo largo de este trabajo, he pensado que existe el riesgo de que este se convierta en un libro de coyuntura, y lo cierto es que usa muchos ejemplos recientes para soportar mis tesis. Pero me mueve sobre todo la aspiración de que sea un documento de reflexión estructural sobre nuestra sociedad, así como también que pueda servir de referencia histórica, pues a medida que fui desarrollando los temas me encontraba con reflexiones sobre asuntos que son, sin duda, trascendentales para nuestra sociedad: el tipo de democracia que tenemos y la que queremos; el papel del gobierno y específicamente el rol y el poder de la Presidencia de la República; el tipo de Constitución que tenemos, la forma en que la construimos, su papel en el correcto funcionamiento de la sociedad y las amenazas que se ciernen sobre ella; las nuevas redes sociales y su impacto real sobre la sociedad; el riesgo para nuestra nación en el caso de un gobierno autocrático o anarquista y los excesos de autoridad.

He llegado a la conclusión de que, a pesar de haber demostrado en muchas ocasiones la fuerza de nuestra institucionalidad, la sociedad sigue siendo demasiado vulnerable al abuso de sus líderes. Ese es un asunto que me inquieta mucho. Por eso, aspiraría finalmente a que las discusiones planteadas acá puedan servir como una herramienta para imaginarnos la mejor forma de enfrentarnos a nuestros nuevos retos de aquí en adelante. Este es un esfuerzo por resaltar aspectos muy preocupantes de nuestra realidad, para que los lectores tengan mejores insumos y tomen las decisiones más responsables al momento de definir un mejor futuro para todos.

La desinformación como estrategia de manipulación

Siempre he argumentado que uno de los mayores problemas que tenemos en nuestras naciones es la ausencia de grandes objetivos comunes que nos unan y la falta de estrategia nacional para lograrlos. En este orden de ideas, el momento previo a unas elecciones resulta especialmente propicio para invitar a quienes aspiran a gobernar y a trabajar en los temas estructurales de nuestra sociedad, a elaborar las grandes definiciones de política pública para los próximos años y a pensar en lo que requiere nuestro país para proyectarse al futuro. Es natural que las campañas se centren exclusivamente en tratar de ganar, lo que infortunadamente en el mundo actual conduce a jugar con las tentaciones del populismo. Pero no podemos renunciar a pedirles a nuestros líderes que piensen prospectivamente en el futuro del país.

La hipótesis principal de este libro es que nos enfrentamos a un reto especial: Colombia está siendo sometida a una estrategia de desestabilización que busca no solo afectar las bases de la sociedad hoy, sino mantener unas condiciones de incertidumbre durante los próximos años. Seguramente se busca allanar el camino para la llegada de un gobierno populista, que se muestre aparentemente empático con las causas justas, que logre consolidar su dominio alrededor de un grupo político y de esa forma perpetuarse en el poder.


Ola de precandidatos a la Presidencia de la República

24 de septiembre de 2025

Más de 100 precandidatos hay en el partidor para la contienda electoral de 2026. Analistas comparten la opinión de que es necesario depurar las listas, para que el electorado tenga un panorama más claro sobre los programas y propuestas.



En la sociedad de la infodemia, entendida como el exceso de información, mucha de ella imprecisa, manipulada y confusa, tratar de entender cuál es el real estado de una nación o país es un reto inmenso. En la historia de la humanidad nunca ha habido más disponibilidad de información que la que se produce y divulga hoy en día. Siempre habíamos creído que la abundancia de datos era deseable; sin embargo, no éramos quizás conscientes de que esta premisa solo es cierta si estamos hablando de veracidad, de información no manipulada y, en la medida de lo posible, objetiva. Sin embargo, la comunicación se ha convertido en el espacio de las manipulaciones: allí se intenta posicionar narrativas, crear posverdades y, al mismo tiempo, hasta decir la verdad. ¡Es una paradoja!

Las dos preguntas que más me han hecho en toda mi vida se han concentrado en estos tres años, y son: ¿cómo está Colombia hoy? y ¿cómo estará Colombia después del 7 de agosto de 2026? Me las plantean conocidos, desconocidos, compañeros de trabajo, afiliados a la Andi, estudiantes, profesores y periodistas, colombianos y extranjeros. Me atrevo a decir que no ha pasado un día en este tiempo en el cual no me la hayan hecho. Creo que esto no habla de mí, sino de la incertidumbre y angustia generalizada que vive nuestra sociedad.

En un mundo en el cual estamos inundados de información, en muchos casos muy relevante, pero en la mayoría muy poco importante y sobre todo muy poco confiable, intentaré extraer fragmentos de la realidad que nos permitan hacernos una idea fundamentada de lo que está sucediendo estructuralmente en Colombia. No me propongo recopilar solo un registro de los hechos, porque puede resultar una fotografía parcial de simples anécdotas de los medios de comunicación. Además, estamos bombardeados de versiones informativas que tienen muy poca curaduría en las redes sociales.






La agenda de la desestabilización

Una de mis más fuertes motivaciones para hacer ese trabajo es lograr un diagnóstico que permita leer, o al menos intentar entender o inferir, las estrategias de mediano plazo que se han venido implementando como parte de un plan de desestabilización para Colombia. Son muchas las escenas que el país ha vivido en los últimos años, en las que ha quedado en evidencia tal estrategia: el paro convocado el 21 de noviembre de 2019; luego, con la pandemia que empezó en marzo del 2020 para Colombia, muchos aprovecharon para lanzar propuestas de desestabilización en un momento de alta volatilidad social; eso se concretó en el paro nacional de 2021 durante el gobierno de Iván Duque, donde figuras como las de la primera línea, convocada por el autodenominada “izquierda”, fueron protagonistas de manifestaciones violentas, bloqueos a amplias regiones del país, afectaciones importantes a las operaciones económicas y hasta imposibilidad de mover ciudadanos por razones de salud.

En ese momento todos eran ataques que se presentaban desde fuera de la institucionalidad hacia la sociedad. Pero lo paradójico hoy es que la estrategia de desestabilización más agresiva ha ocurrido durante los más de tres años del gobierno “progresista” desde su interior o desde sectores que se identifican cercanos a él; se trata de una especie de incursión desde adentro de la propia estructura de poder. Por acción o por omisión, ha quedado claro que el objetivo de este gobierno es golpear muchos de nuestros precarios pero valiosos equilibrios en diversos frentes; especialmente se busca modificar sustancialmente los fundamentos esenciales del funcionamiento de nuestra sociedad. Y, desde mi perspectiva, en esa tarea han sido muy exitosos.

Muchos factores han jugado a favor de ese objetivo. El más importante de ellos fue la pandemia, obviamente, pues se convirtió en el caldo de cultivo perfecto para volver posibles situaciones que en otras condiciones hubieran sido totalmente impensables. No es sino recordar, por ejemplo, los confinamientos generalizados, el estado de excepción marcado por la emergencia sanitaria o la inmensa flexibilidad en términos de disciplina fiscal, que fue necesaria para abordar el más grande desafío en materia de salud pública que haya enfrentado la humanidad jamás. Probablemente sin la pandemia no habría habido un fenómeno como el paro nacional del 2021, que trajo enormes consecuencias. Igualmente, sin todos esos elementos juntos y convergentes no habríamos llegado a una situación como la de la segunda vuelta en las elecciones del 2022 en la que se enfrentaron Gustavo Petro y Rodolfo Hernández.

Desde mi perspectiva, la estrategia de desestabilización ha apuntado a temas centrales del desarrollo de nuestra sociedad: las finanzas públicas, la política social y de desarrollo productivo, la seguridad y el control territorial, la separación de poderes y las relaciones internacionales. El gobierno ha abordado estos temas con una perspectiva que raya en la violencia, promoviendo una política de odio y polarización, pero sobre todo fortaleciendo las causas de los desequilibrios. Y, para mi desasosiego, han sido muy efectivos en el desarrollo de esta estrategia. Demos una mirada a cada uno de esos factores.

Finanzas públicas al límite

El primero de los equilibrios que ha sido afectado es el de la situación económica y fiscal. No solo no ha terminado de consolidarse un proceso de recuperación productiva para lograr que realmente encontremos una dinámica consolidada que nos conduzca al crecimiento sostenido, sino que, adicionalmente, las finanzas públicas han sufrido el ataque de un gobierno que se ha empeñado en gastar mucho más de lo que tiene al alcance de la mano, generando un endeudamiento insostenible. Los expertos prevén un déficit del gobierno central para 2025 de más de 7,5% del PIB que no se había registrado en Colombia sino durante la pandemia y un nivel de deuda va a quedar por encima del 63% del PIB.


En peligro la sostenibilidad. Alertas por elevado déficit fiscal.

7 de abril de 2025

Analistas y expertos lanzaron alertas por la situación de las finanzas públicas del país. Según las cifras oficiales, a abril de 2025, el déficit del gobierno nacional central ya era de 2,8% del PIB. Las proyecciones de los expertos apuntan a un déficit total para todo 2025 superior a 7 puntos del PIB.



Como lo veremos más adelante, las decisiones del gobierno en materia fiscal han sido completamente erráticas: el presupuesto de 2025 tuvo que salir por decreto a falta de consenso legislativo respecto del monto, se inflaron equivocadamente las metas de recaudo tributario, a pesar de haber sacado en el Congreso la reforma de impuestos más grande de la historia y aun así, el déficit ha venido creciendo desmedidamente y la deuda pública ha aumentado en más de 300 billones de pesos en los últimos tres años con unas tasas de interés elevadas. Por esas razones, el próximo gobierno va a quedar sin margen de maniobra.

Política social, sectorial y de desarrollo

Colombia venía haciendo buena tarea, al menos bien intencionada, que seguramente debería ser acelerada, en el frente del desarrollo social, que se ha basado en dos elementos clave: primero, la responsabilidad del Estado de ofrecer un piso de protección social que asegure elementos y derechos fundamentales como la seguridad, la salud, la educación y la vivienda. El segundo elemento había sido crear las condiciones para hacer de Colombia un sitio propicio para adelantar actividades productivas que nos conduzcan al progreso. La verdadera búsqueda del desarrollo social, o al menos el diseño de una política ejecutable y concreta, no ha sido parte de la agenda del Gobierno Petro.


Presupuesto histórico. Más gasto, menos inversión

14 de septiembre de 2022

El Ministerio de Hacienda presentó el proyecto de Presupuesto General de la Nación 2023, con un monto histórico que superó los 405 billones de pesos. Luego, por cuenta de una adición presupuestal, alcanzó los 422 billones de pesos. El gobierno explicó que los mayores recursos se destinarían a inversión social, educación, salud y programas de transición energética.



Sectores absolutamente trascendentales de la vida nacional han sido relegados o abandonados. El caso más notorio, por supuesto, es el sector de minería o hidrocarburos. Pero tenemos amenaza de caos en muchos otros sectores como servicios públicos, infraestructura, construcción, industria y salud. En muchos de ellos, el panorama para 2026, 2027 y 2028 será crítico, como lo analizaremos más adelante.

La errática, cuando no ausente, política pública del Gobierno Petro en estos sectores es lo que explica las crisis que vendrán.

Seguridad y orden público

Muy preocupante ha resultado la situación de inseguridad y violencia en todo el país. La recuperación del orden público había sido uno de los avances más importantes en las últimas dos décadas y generaba una luz de esperanza derivada de la firma de un acuerdo de paz, que, aunque imperfecto, nos había permitido recuperar una muy buena parte del territorio nacional, al cual muchas generaciones nunca habían tenido siquiera la oportunidad de ir. Eso nos había permitido soñar con una Colombia sin enfrentamientos armados, ni por razones ideológicas, ni por razones económicas.

Una mezcla de factores explica la profundización de la crisis en materia de orden público. En primer lugar, la estrategia de Paz Total, que no ha mostrado ningún resultado para la sociedad civil. El más evidente derivado de esta estrategia es, por el contrario, el fortalecimiento de los grupos al margen de la ley que hoy imponen sus condiciones en buena parte del territorio nacional.

Pero el otro factor es el lamentable proceso de destrucción de capacidades de nuestra fuerza pública. Cuando se hace un análisis de cuáles han sido las decisiones del gobierno nacional respecto de los temas de seguridad, resulta imposible no preguntarse si estas responden a un plan deliberado de debilitamiento de las capacidades con que cuenta el Estado colombiano para contrarrestar los grupos criminales. Son demasiadas coincidencias respecto de decisiones que afectan la médula de la capacidad de las Fuerzas Militares de poder actuar en un entorno como el nuestro, lleno de complejidades y que además nos habíamos demorado muchos años en construir.


Jefes de bandas criminales de Medellín sorprenden en tarima con el presidente Petro.

21 de junio de 2025

Una polémica se armó por la presencia en tarima, junto al presidente Petro, de nueve jefes de bandas criminales condenados. El hecho se desarrolló en la plaza de La Alpujarra en Medellín durante el evento “Un pacto por la paz urbana”, dentro de la estrategia de Paz Total que implica buscar beneficios jurídicos para quienes firmen la paz con este gobierno.



Atacar la separación de poderes

Otro de los frentes en los que el presidente Petro se ha mostrado muy activo es en la confrontación con las demás ramas del poder público. Desde el punto de vista institucional, Colombia se ha esforzado, históricamente y más recientemente desde la Constitución del año 1991, por construir un verdadero equilibrio entre las diferentes ramas. En sociedades como la nuestra, el objetivo de lo que la ciencia política ha llamado los “pesos y los contrapesos” es garantizar que nadie, individual o colectivamente, pueda alterar los equilibrios fundamentales de la sociedad en forma unilateral. El fin es evitar las arbitrariedades y los abusos de poder y asegurarse de que cualquier cambio estructural de nuestra sociedad sea solo el resultado de un muy amplio consenso.
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